
La líala Entre Barricadas y Gases
En el comedor de la Univer-1 con e1 amentos de caballería, 

sidad Nacional de La Plata,' infantería con ocho carros de • 
mientras almorzaban aproxi-1 asalto y seis  blindados, patru- 
madaraente 3000 compañeros, j lleros, grúas de bomberos y to- el martes 28 de junio, un Ha- ¡ dos los vehículos de las repar- 
mado telefónico anónimo pre-¡ liciones cercanas al lugar del 
sumihlemente falso, informa- conflicto.
ba de una bomba colocada en ' De aquí en más la lucha se 
el guardarropas del mismo, ¡generalizó en las calles ocupa- 

La inusitada rapidez con que I das por barricadas con fogatas 
llegó la policía coincidía con el que alimentaban los veci- 
abandono paulatino del come- i nos, mientras que desde las 
dor por parte de los comensa- j azoteas la policía era hosti­
les, que en la explanada de i gada incesantemente por la 
entrada quedaban a la expecta- < 
tiva de los acontecimientos.

Al no ser hallado el artefac­
to  y producido el cierre del 
comedor, sin mediar explica­
ción alguna por parte de sus 
autoridades, la policía en un 
ostensible afán de provocación 
instó por la fuerza a desalojar 
los jardines y la explanada, 
en las que en ese momento se 
habían congregado cerca de 
dos mil estudiantes.

Cuando las bombas de ga­
ses comenzaban a enrarecer 
la atmósfera, los ya enarde­
cidos estudiantes se lanzaban :

, desde todas direcciones, sobre j
los dos patrulleros que se ha- de hora y media de lucha, és- 
llaban presentes, tratando de ta había producido tal psicosis 
volcar uno y destrozando to- ¡ entre los uniformados que se 
dos lo vidrios del restante.. Un ¡ lanzaron a una represión in- 
pánico, indescriptible median- discriminada contra ancianos, 

vecinos, estudiantesi mujeres, 
niños, periodistas, etc. Nadie 
se salvaba; donde había una 
abertura, y a sea . ventana, 
puerta o dos personas junt s, 
hacíq allí enfilaban los carros 
y caballos produciendo corri­
das, llenando de gas lacrimó­
geno, castigando sin cesar a 
quien se cruzara en el camino 
de la “justicia y del orden” o 
quien simplemene cruzara la 
calle.

La espontaneidad de la gen­
te. tuvo en constante jaque a 
la policía. Las corridas culmi­
naban en un alejamiento de la 
policía, para volver a la carga 
con una nueva provisión de 
e’ementos de combate calleje­
ro, desde botellas vacías hasta 
“cócteles” Mblotov, hondas y 
otros elementos provistos por 
las cá ' ..
tachos de desperidicios.

Las siete horas de combate l supermercado que se negaron primario - secundario, em- 
!--■ a  ja  c a bálle rfa  penetrara pleados de una repartición 

en él, alumnas de un colegio i (Continúa en Pág. 7)

gente que les arrojaba todo ti­
po de proyectiles. Simultánea­
mente las facultades de Inge­
niería, Arquitectura y Cien­
cias Exactas, eran ocupadas 
por los alumnos, que desde los 
techos mantenían un duelo sin­
gular entre granadas de ga­
ses, baldosas y piedras.
La desesperación policial, no 

tuvo límites, al notar la incor­
poración de estudiantes que 
1 egaban de Buenos Aires e 
intermedias, al combate, que 
en la calle frente a Arquitec­
tura e Ingeniería, mostró sig­
nos de significativa violencia. ‘ 

: Siendo ya las . 15 hs., luego

que se sucedieron desde el ini­
cio en el Comedor Universita­
rio, tuvieron su punto más ál­
gido al ser prendido un policía 
de civil en las inmediaciones 
del complejo de facultades, 
siendo trasladado a la facultad 
de Arquitectura, que se halla­
ba guarnecida por barricadas 
que impedían el paso y recha­
zaban constantemente el ase­
dio de la policía.

Un llamado telefónico de los 
alumnos d e Arquitectura 
a la gobernación, intentó el 
canje dél prisionero por los 
estudiantes detenidos en la jor­
nada sin lograr resultados po­
sitivos.

Al anochecer, luego de re­
gistrarse tres estudiantes heri­
dos por bombas de gases, uno 
de ellos con el maxilar roto, 
pués el artefacto impactó en su 
rostro, y un periodista lesio­
nado, el número de detenidos 
llegaba a 17, entre los que po­
dían contarse estudiantes en su 
gran mayoría, empleados de un
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1C¡ 1
pánico, indescriptible median­
te palabras se apoderó de los 
represivos servidores del “or­
den” que optaron por batirse 
en retirada, acompañados en 
todo momento por supuesto de 
una lluvia de piedras y cuanto 
objeto arrojadle cayera en ma- 
pos de los estudiantes.

Fue un desafío a .todas lu­
ces, una provocación desver­
gonzada por parte de la poli­
cía, pero no importaba en ese 
momento; nunca un estudian­
te dejo de responder a  una pro­
vocación de ese estilo y la me­
cha encendida en el comedor 
universitario., se propagó rá ­
pidamente a las Facultades de

• Arquitectura, Ingeniería, Cien­
cias Exactas y zonas aledañas 
a ese sector, e n un radio que 
abarcó 24 manzanas de la ciu-

• .dad.
A todo esto, las. fuerzas re­

presivas ;se vieron reforzadas

Días pasados, debido a un i de la tecnología y que asienta ila idolatría para llamar la aten- 
acicdente de trabajo, murieron 
tres señores rusos cumpliendo 
tareas inherentes a su profe­
sión a varios kilómetros de 
nuestro planeta. Hoy su muer­
te es noticia y el mundo la 
lamenta. La Unión Soviética 
los erigió en héroes y medio 
millón de rusos llorosos désf'h 
ló ante sus cadáveres en ho7 menaje postumo.

Paradójicamente, en la tie­
rra, bajo el signo de la opre­
sión, no se lloran tres traba­
jadores más muertos en su 
tarea sino al símbolo del hom­
bre conquistador que no so-' 
mos.

Nos preguntamos, ¿quiénes 
son los astronautas?

Son representantes última 
r ___ _ x.__ moda de la élite de técnicos y

asas a’edañas intuyendo científicos, privilegiados den­
tro de esta soéiedad adoradora

en ella su “progreso”. s

Son individuos que pudie­
ron darse el lujo de “elegir” 
su profesión, asumiendo los 
riesgo que ella implica; pro­
fesión ésta donde la muerte 
es tan valiosa como la vida, ya 
que es objeto de la investiga­
ción científica, motor que im­
pulsa estas aventaras. Y de 
estas muertes, la ciencia ex­
trae experiencia y pone en 
funcionamiento los recursos 
necesarios para evitarlas de 
aquí en más.

Cabe entonces preguntarse, 
frente a la “hazaña” de tres 
hombres que ésta, sociedad en­
ferma juzga héroesj hasta que 
punto se nos ha educado para 
responder a la adoración de 
símbolos. ,

En medio dé este “duelo 
mundial”, sacudamos un poco

ción sobre los millones de hom­
bres que no eligieron ser ex­
plotados, los millones que ma­
tan el hambre y las guerras en 
América Latina, Asia y Afri­
ca, los pueblos arrasados por 
el cólera, los asolados por las 
catástrofes naturales.

Cada día mueren miles de 
seres humanos de la más inú­
til y absurda de las muertes 
sin que se tomen rceaudos pa­
ra evitarlo, un fenómeno tan 
cotidiano que podría calificar­
se dé muerte natural.
Pero atención, que a los hom­

bres de carne y hueso no se 
los llora, se lucha p o r . ellos, 
sin descanso, tirando abajo to­
dos los emblemas y normas de 
esta sociedad, hasta que cada'- 
uno de nosotros se decida a 
participar en la construcción 
de 'un  mundo con'dimensión 
humana.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Exceptuando Chile, que merece un análisis par­
ticular y Argentina por razones obvias, intentamos 
en este artículo dar una imagen del pulso actual 
juegan, tal vez en un solo y único criterio a mane­
ra de dominador común, especialmente en Boli- 
via, Perú y Uruguay, con matices más o menos 
marcados en Brasil y síntomas particulares pero 
igualmente significativos en Venezuela, Colom­
bia, etc.
AL ESTE DEL PARAISO

Dentro del contexto global de Latinoamérica, 
distintos fenómenos producidos en los últimos 
tiempos a nivel político, económico y social logra­
ron por propia gravitación la denominación Euro­
pea de continente “Caliente” (mayo 16 - Le Mon-' 
de, París).

Quizás haya sido Uruguay, como receptáculo de 
orientaciones dispersas, el país que comenzó asu­
miendo un papel protagónico y de vanguardia en 
la agudización de sus contradicciones de clase; el 
malestar económico y social, producto de su cada 
vez mayor dependencia infraestructural y super- 
estrutural fundamentalmente, dio paso a la orga­
nización clandestina más poderosa de estas latitu­
des. Con modelo y origen (en su basamento) del 
F.L.N. (Frente de Liberación Nacional) Argeli­
no, nació en la República Oriental, el. Movimiento 
de Liberación Nacional “tupamaros”.

Un larga trayectoria con innumerables hechos 
en su haber tuvo y tiene en jaque a Jorge P. Are- 
co, propinándole a veces golpes más serios que los

que recibió en el ring cuando su época de boxea­
dor.

El enfrentamiento de poderes surgidos ya en los 
principios de la instauración de las “Medidas Pron­
tas de Seguridad”, mostró a Uruguay inmerso 
en una serie de conflictos donde los protagonis­
tas fueron fundamentalmente los estudiantes, que 
conjuntamente con el movimiento obrero que re­
pudió al reformismo y la cautela de las organiza­
ciones mal denominadas de “izquierda”, exacer­
baron log ánimos de los funcionarios del tipo de 
Ulises Pereyra Reverbel, asestando golpes doloro­
sos a los organismos de seguridad.

Hoy frente a las cercanas elecciones presiden­
ciales, los “colorados” se vuelven azules de pá­
nico, al ver que los ases se les cayeron de la manga, 
y el juego está claro; la reelección de Pacheco 
Areco sería el detonante de una explosión cuyos 
alcances no desean imaginar.

Mientras como reacción al funcionamiento de la 
izquierda, la derecha ha ido fortificándose paula­
tinamente en su carácter organizativo, logrando 
enfrentamientos graves entre estudiantes univer­
sitarios y secundarios, conjuntamente con una dis­
gregación en los sectores laborales.

Por otra parte, simultáneamente con la división 
de los factores de poder de fondo, los de forma boi­
cotean la asamblea Legislativa que debía levan­
tar las medidas prontas, por moción del senador 
Vasconcellos, maniobra utilizada para que el po­
der oficial, desarrolle una campaña en contra del'

Crónicas de Rosario-------------------------
DEFENSOR FISCAL ACUSADO
Los autores del secuestro ¡ 

del alto empleado del frigorí­
fico Swif y consúl británico, 
se llaman a si mismos “revolu­
cionarios del pueblo.
Este suceso tuvo muchas ca­
ras y aún contradicciones e in­
terpretaciones. Primero se­
cuestraron al personaje y pa­
saron unos días antes de sa­
berse las noticias y las condi­
ciones de su liberación. En las 
primeras informaciones televi­
sadas por canal 5. Los jefes 
del sindicato de la carne nega­
ron en absoluto que hubiesen 
motivos por parte de los obre­
ros para nada parecido. To­
dos los que se ocuparon del 
asunto oficialmente, unos ha­
blaban solamente del “cónsul 
honorario” británico, y otros, 
sólo del alto empleado del 
frigorífico. Y cuando el mo­
vimiento policial llegó a ser 
realmente impresionante — 
sobre todo por el maltrato y 
falta de'respeto a los obreros 
que viven en las villas mise­
rias —apareció la noticia de 
que “sería puesto en libertad 
mediante el pago por parte del 
frigorífico de 25 millones de 
pesos en mercaderías, que se­
rían repartidas al pueblo. Lue­
go se agregó que su valor con­
sistiría en 7 mil cobijas, ví­
veres y útiles de escuela pri­
maria. Más tarde ya fue claro. 
Sólo se habló y se hizo muy 
mal entre la gente del frigo­
rífico; aparte de esto, se vio­
laron candados y puertas sa­

queando un depósito, se asal­
taron camiones. Hay que dejar 
aclarado que el llamado “co­
mité revolucionario del pue­
blo” cumplió, y de las decía 
raciones de todos, inclusive del 
secuestrado, se puede decir 
que fueron “revolucionarios” 
cultos.

Además se supo luego, que 
el frigorífico- adeudaba al per­
sonal el aguinaldo del año pa­
sado, indemnizaciones a los 
despedidos no pagadas y  re­
posiciones no cumplidas. Lue­
go todo quedó solucionado. Y 
aquí cabe preguntar: ¿dónde 
estaba la CGT, los dirigentes 
del sindicato de la carne en 
todo el tiempo que medió en­
tre los despidos en masa y el 
secuestro del “cónsul” de ma­
rras? ¿Qué hacían, qué espe­
raban? Durante este período 
se advirtió una gran actividad 
de los tribunales federales para 
tratar precisamente estos ca­
sos, y de la policía en la com­
pra de vehículos, armas, etc., 
propias de la repartición y au­
mento del personal de tropa.

Aparte de todo esto se pue­
de decir que “aquí no pasó 
nada”, no siendo unos 400 pre­
sos —casi todos de las “villas” 
— y de los barrios más humil­
des; asalto a  camiones, atro­
pellos en los repartos —unos 
muchos, otros menos y mu­
chos nada-— comentado por el 
Canal 5. Un comentarista de 
este canal, intentó ir  al fondo 
de la cuestión diciendo que los

secuestros, sobretodo ese se­
cuestro, las causas están arri­
ba” y después de dar razones, 
terminó: “todo esto es caso 
social. ¿Qué dicen los sociólo­
gos, los sicólogos, y sobre to­
do los del gobierno, esto si los 
hay allí ? . . . ”, pero lo silen­
ciaron.

i ESTO PASO EN
' ROSARIO

Un obrero de apellido Can­
tero —que vive en una de las 
orillas de la ciudad y que for­
man parte de ese cordón de 
dolor y angustia, no carente de 

| rencor y resentimiento, ya 
que la sociedad los rechaza de 
su seno— hace unos pocos 
días, una hijita de 7 años se 
rompió una pierna, la llevó co­
mo pudo a la asistencia públi­
ca, de allí lo enviaron al hos­
pital de niños y luego a  otro. 
La niña se accidentó a las 10 
de la mañana y fue atendida 
en el hospital Centenario a las 
2 de la tarde. ¿Comentarios?... 
que los haga el lector, el pue­
blo. . . ,  si despierta. Porque 
si no lo hace, la CGT y los mi­
litares seguirán haciendo de 
las suyas. No es gratuito que 
haya una gran cantidad de 
carteles fijados en las pare­
des de la ciudad que terminan 
así: “Menos aumentos de suel­
dos a los militares y a la po­
licía, para que el presupuesto 
escolar no sea tan miserable y 
haya ambulancias y médicos 

idóneos”.

frente amplio, sector que integran el P. C. orien­
tal, socialistas, democristianos, un sector disidente 
del partido colorado y otro del blanco e indepen­
dientes de izquierda.

La continuidad del estado de sitio atenuado, per­
mite al gobierno continuar con lo que viene hacien 
do desde hace tiempo: internar en cuarteles mi­
litares o deportar ciudadanos, prohibir concentra­
ciones políticas, clausurar órganos de información, 
impedir la difusión de ciertas noticias que “consi­
dere atentorias” contra la seguridad del estado, 
además de apañar convenientemente los atentados 
que cometen las sectas derechistas. '

LAS VOCES DEL ALTIPLANO
Luego de la muerte del “Che Guevara” y con 

condiciones económicas cada vez más desfavora­
bles debido a que los pilares del desarrollo Boli­
viano, la minería y el petróleo se hadaban en ma­
nos de consorcios yanquis y la producción agrícola 
dominada por el Latifundio, totalmente nefasto. 
P.ené Barrientes (un autodidacta en la materia) 
se encontró de repente en la cuerda floja, de la 
cual terminó por caerse estrepitosamente.

Consumada la “Revolución” que encabezó el 
Oral. Ovando Candía (maestrado en el Pentágono) 
surge este mismo, como pretendido líder de las 
masas en un intento de ver qué resultado le pue­
de dar una nueva experiencia populista y de paso 
lograr reacomodar los valores para asegurar “sus” 
intereses que “no” son los suyos.

La rápida radicalización de la cuenca minera 
levantada ya en época de Don René y con un im­
portante sector del campesino en lucha abierta 
contra los Latifundistas, motivó al nuevo regimen 
para un estratégico vuelco hacia la izquierda, pero 
valores en juego, especialmente en las fuerzas 
armadas determinaron primeramente un difícil gi­
ro hacia la moderación, y luego la gestación de 
un gotee de derecha que fue abortado con la COB 
(Central Obrera Boliviana) y todas las organiza­
ciones estudiantiles en armas para la defensa de 
lo que habían logrado hasta el momento.

Ya con Torres en el poder, el proceso histórico 
se muestra irreversible; más allá de los golpistas 
Miranda, y las traciones del Partido Comunista 
Boliviano que debe reubicarse constantemente, el 
pueblo ha decidido jugar el rol protagóñicoo oue 
le corresponde, desde sus primeras experiencias 
con el M.N.R. (Movimiento Nacional Revolucio­
nario) y la abortada reforma agraria al estilo de 
Jaeobo Arbenz en Vénezulea, pasando por la gue­
rrilla del “CHE”, el “Inti Peredo”, etc., hasta lle­
gar tal vez a la máxima expresión de un proceso 
revolucionario como es la Asamblea Popular, de­
muestran defintivamente que no están ya dispues­
tos a ser objeto de burlas y que fundamentalmen­
te Torres no es la “niña mimada” que pretende 
ser, sino un simple instrumento que hov sirvé utili­
zar debido a las circunstancias especiales en que 
que se encuentra emblocado el proceso.

Aun con la firma de tratados y acuerdos de ayu­
da técnica y científica con la URSS, y con la de­
nuncia de intenciones golpistas del ala derecha del 
M.N.R., el gobierno bien sabe que tanto la C-OB, 
como la Central Universitaria Boliviana, no de­
sean comprometerse en modo alguno con el estado, 
y que prácticamente se manejan en forma total­
mente autónoma, como lo demuestran dos hechos 
de relevante importancia: El llamado de la COB a 
sus 200.000 afiliados a tomar las armas en res­
puesta a una declaración de las organizaciones 
empresarias, pidiendo que controlara presuntos 
excesos sindicales (no quieren que los obreros 
tengan control de producción); y por otra parte 
la realización de la Asamblea Popular.

El pueblo, fuera de las intrigas de la muerte de 
Barrientes, y por encima de los intereses en jue­
go, ha dicho su última palabra: BASTA; la asam­
blea popular no se limitará a fiscalizar los actos de 
gobierno, sino que DECIDIRA.

(Continúa en la Pág. Central)

Lo que ha R evelado  
el New  Y ork Tim es

La costumbre de preocupar­
se a través de la iniciativa pe­
riodística lleva hoy a la gente 
a hablar del “sensacional des­
cubrimiento” del “New York 
Times”, sobre la política inter­
na de la guerra de Vietnam. 
Tras un extenso desarrollo de 
notas y cartas de asesores se 
pone en conocimiento de la 
gente la terminología secreta 
de los altos jerarcas norteame­
ricanos que desde 1965 vati­
cinaban siniestramente 1 a s 
perspectivas que después se 
concretaron.

Los cazadores de noticias to­
maron —como es lógico— el 
hecho dándole el carácter de 
acontecimiento sensacional, ya 
que bien manejado, por lo sor­
presivo, podía producir impac- • 
to en cierto tipo de lectores.! 
Impacto que con la ayuda de 
los canales modeladores de opi-I 
nión se ha extendido a Sectores | 
más amplios creando el clima I 
de “revelación” que estamos] 
viviendo. Pero la verdad es que] 
no estamos ante nada nuevo.] 
Las barbaridades que se co-j 
meten en la guerra desde que ] 
mentes en 1914, se han ido, 
la Ford y la Krupp se ponían!

de acuerdo en la fabricación 
de armamentos y antiarma­
mentos en 1914, se han ido 
desarrollando con el perfeccio­
namiento de las técnicas del 
poder ante los ojos de todo el 
mundo. Hasta las computado­
ras han sido incorporados al 
macabro juego de contabilizar 
’as posibilidades emergentes de 
las invasiones y los extermi­
nios en masa. Por otra parte, 
los gigantescos movimientos I 
antibélicos de la hora actual,! 
que se alzan en Suecia, Ale­
mania. Inglaterra, Francia, 
resto de Europa, Japón o EE. 
UU., están precisamente moti­
vados por la profunda concien- 
tización de ese incomensurable 
negocio de asesinatos que es 
la guerra. Motivación que día 
a día se alimenta de los nuevos 
crímenes de alto nivel que 
promocionan, regimentara y 
usufructúan el negocio de la 
guerra, como ya nadie ignora.

Por eso publicar el 10 por 
| ciento de las siniestras conver­
saciones que modelan el crimen 
cotidiano de la guerra no agre­
ga ni descubre nada a lo que 
todos saben. Pero, es que, 

¡¿puede considerarse inmoral

un intercambio de notas entre 
“los señores de la guerra”, 
frente al monstruoso suceso 
de la guerra misma ? ¿ Alguien 

I podría dejar de condenar — 
| cualquiera hubiese sido el to­
no de una carta interna justi- 
ficatoria— al gobierno de los 
EE.UU. y sus secuaces del po­
der, por cometer el mayor ge­
nocidio de los últimos tiem­
pos? ¿Se puede olvidar el 
destrozo de vidas, de mujeres 
y niños incendiados con sus 
propios campos o extermina­
dos bacteriológicamente en lo 
que los propios norteamerica­
nos llaman una “guerra expe­
rimental?”. Suponer que la 
publicación de intrigas palacie­
gas revela un hecho nuevo no 
sólo es una equivocación sino 
que puede convertirse en una 
hipocrecía. Sobre la guerra no 
hay ningún hecho inmoral, ni 
ninguna barbaridad política 
que descubrir que implique al­
go más inmoral ni más crimi­
nal que la guerra misma. Te­
nerlo bien claro es el primer 
paso para la lucha sin cuartel 
contra la guerra y sus posibi­
lidades, si es que no quiere 
confundirse el objetivo.

La P siqu iatría  Dice: W0
de “democratización” el regi- bate con un mínimo de crisis 
men de Lanusse sigue ajus-! emocionales en los soldados”, 
tando resortes dictatoria1 es. La Posteriormente agrega que “se 
situación en realidad ha em -. requiere un estudio sobre la 
peorado con respecto a las dic- ] violencia en los sectores estu- 
taduras anteriores de Onganía diantiles y laborales en una de- 
y Levingston, pues esta vez ¡ terminada zona del país” , 
cuenta con el apañamiento ex­
plícito de los partidos políticos

MleinasdelaMiida
Una de las más notables ca 

racterísticas de nuestra socie­
dad, es su riqueza; jamás e l( 
hombre produjo tal cantidad 
de artículos de consumo. Nun­
ca antes estuvo la tecnología 
incorporada, en la medida en 
que lo vivimos en la actuali­
dad a todo proceso de produc­
ción. La automatización libera 
al trabajador de lo más pe­

der institucionalice la violen­
cia; lo que tenemos que cues­
tionarnos es el poder. La exis­
tencia del poder político con su 
principio de autoridad, impli­
ca sometimiento y éste sólo 
puede ser garantizado con 
fuerzas de represión, con vio­
lencias de todo tipo.

Ya desde el comienzo nos 
damos cuenta que nuestra tu­

sado de su tarea permitiéndole i cha no va a ser tal como se 
ahipviar lac inmoilaa Lknp ■......    ..i_„x__abreviar las jomadas de labor.

El mundo está transfor­
mándose. Nos brinda cada vez 
mas la posibilidad de ser libres. 
Por primera vez el hombre 
se encuentra ante condicio­
nes objetivas tan favorables.

Pero, ¿qué pasa con el hom­
bre?

Contrariamente, nunca fue! u n a  sociedad nueva donde ten- 
el trabajador más explotado.¡ §a  cabida el hombre libre. 
No sólo explotado, en cuanto! ¿Qu é  queremos reforma o re- 
se refiere a estar sometido a P v o l u c i ó n ?

capital; nunca vendió tan ba-| Esta es la opción que inevi- 
rata su fuerza con relación a  t a blemente se plantea a través 
la riqueza que produce. Aho-1 Ia  lucha. Y ya la mayor 
ra se lo somete además a un!p a r t e  d e l  Pueblo está en lu- 
modo dé vida; un modo de' c i l a » m á s  0  menos declarada, 
vida impuesto por esta socie-1 p e r ° h a c e mucho que comenzó 
dad, que incorpora a los hom- enfrentamiento. Cuando un 
bres a su funcionamiento co- * pernio organiza un paro, aun- 

|mo engranajes, como piezas ! û e  s e a  Parcial enfrenta al 
I uniformadas donde no caben P°der. Cuando una comisión 
l espontaneidad e individualidad v e c mal hace manifestaciones 
I alguna. ( en pro de semáforos, está lu-

están eon-1 acc^  a I V S í l C d e

nos ocurra plantearla.
Ante todo debemos aclarar 

nuestros objetivos.
Hay que determinar si que­

remos reconstruir esta socie­
dad o sí nuestro objetivo es 
romper con ella, con su tra­
dición de autoritarismo y ex­
plotación, para suplantarla por

oxx j/xv UC 9C1U2UUIW, cola JU- 
r ! citando con el poder, y esto 

ocurrió en Córdoba, en Rosa­
rio. Día a día, en todo el mun- 

fuerzas del decadente sistema I canzar nuestra humanidad. d .0 ,  m f S °z
n Je n O s  violen- 

político-social y económico que] Aquel que toma conciencia de l e g a  e s

centradas en realidad todas las posibilidades. Nos niegan al- 
fnprzas dpi dpradpntp eírfpmti «a » » » »  — i...... • i ,

¡son puestos a prueba.
Así, a través de la acción, 

el pueblo tomo conciencia de 
la crisis de autoridad que vi­
ve el mundo actual, así asu­
me sistemáticamente su de­
fensa, con espontaneidad, vol­
cándose a la acción directa, 
como también dándose for­
mas de organización que les 
permita planificar la lucha.

En cualquiera de los casos 
la violencia es legítima, por­
que va contra el sometimien­
to, porque es la violencia de 
la oposición a una sociedad re­
presiva, porque así se fabrica 
el progreso. Es la lucha de 
la voluntad general de la opo­
sición contra la voluntad par­
ticular de lo existente. Es por 
eso que existe la necesidad in­
mediata de reafirmar los ob­
jetivos de nuestra lucha, para 
que no se vea capitalizada por 
alguna nueva forma legal que 

’ interrumpa la marcha hacia 
—y ante el fracaso de 'sus“ in- E s  o c i o s o  c r i t i c a r  5“  d  P°- l a  «mancipación, 
tentos policíacos y violento-re- 
presivos— pretenden ahora 
tratarlo como caso “pato’ógi- 
co”. Los psicópatas, para con­
servar un orden que apenas 
puede durar , pretenden con­
vertirse en. “terapeutas” de los

1.... u  Plil£U  procesos de rebelión. El primercuando dete minadas situado- , h a  
nes le parecen p. ometer flan- ] o s  s  d e  h  p
eos fáciles. En esta política de

_____ _ Ante semejante proposición I
(todos sin excepción) que,i . Federación Argentina de, 
alentados por el atractivo elec- Psiquiatras asume una clara | 
cionario, no vacilan en hacer a c dtud de responsabilidad y de 
la vista gorda ante cada uno lucha, manifestando que es-, 
de los nuevos ataques a la li- 
bertad humana.

A la sanción de la ley que 
somete todos los órdenes de la 
justicia civil al jefe militar de ■ 
cada zona, corresponde sutiles 
medidas tendientes a trabajar 
en profundidad la faz represi­
va. Entre ellas tenemos la ma­
niobra denunciada por la F.A. 
P. (Federación Argentina de 
Psiquíatras). por la que el Ins­
tituto Nacional de Salud Men­
tal invita a la propia F.A.P. a 
asistir al “Encuentro Nacional 
de Salud Mental” para “coor­
dinar acciones de salud men­
tal en el orden preventivo con 
los diferentes organismos, esta- ________ n __ vi­
tales o privados, en el orden'mió en las circunstancias ac-

’ - ’ ’ ■' • tuales. El hecho es importante
porque evidencia además có­
mo el “ingenuo” régimen del 
“liberal” Lanusse maneja los 
planes represivos a largo plazo

nos rige. Sistema que pasa en 
los momentos actuales por 
una de las situaciones más crí­
ticas de su historia, y que el 
unánime repudio al sistema 
militar no sólo es característi­
ca fundamental de la juven­
tud sino de todas las genera­
ciones de los últimos veinte 

> años. Asimismo el enfrenta­
os ejemplos iluminan las miento racional del proceso' 
‘ideas ’ que el Instituto Nació-] elaborado y desarrollado en lost n/r—x-1 ----------- . . .

Psiquíatras asume una clara 
actitud de responsabilidad y de

nal de Salud Mental prepone 
para su política de salud men­
tal. Estas son las ‘ideas’ de los 
'organismos de seguridad del 
gobierno, que pretenden ‘viet- 
namizar’ su enfrentamiento 
con el pueblo derivando parte ¡ 
de la ingrata tarea de la repre­
sión de los trabajadores de la 
salud mental”. ,

Mucho nos alegramos de la’ 
respuesta de la Federación de 
Psiquíatras porque, además de 
denunciar el hecho y de cali­
ficarlo sin vacilaciones, testi­
monia la silenciosa actitud de 
resistencia que vive en el gre-

ello no tiene otra alternativa 
que rebelarse. Porque no hay 
duda que aquí no se nos pone 
en juego, sólo como clase, sino 
que es nuestra naturaleza la 
que se ve mutilada. Como es­
pecie tenemos el deber de de­
fendernos.

Nuestra sociedad, la mayor 
productora de riqueza de la 
historia, es simultáneamente 
la que ha montado el mayor 
aparato represivo de que se 
tenga conocimiento.

E l hombre es sometido 
constantemente a través de las 
instituciones y de las leyes. 
Todo el aparato de poder se 

' dedica sistemáticamente a re- 
¡primir al individuo. Hemos 
¡hecho la experiencia de que 
el poder establecido tiene “de- 

’ recho” a ejercer la violencia.

ámbitos estudiantiles es tam­
bién una fuerza importante en­
tre  las que amenazan la estabi­
lidad de la sociedad del lucro 
y  el poder, porque su arraigo 
es cada vez más hondo y ge­
neralizado. El rechazo de la| 
discip'ina militar por la juven-j 
tud en general, y  el activismo ¡ 
contra el orden vigente en los 
sectores universitarios, se ha- -----
cen entonces pilares de la sub- gQ p e r m ¡te  legalizarla y la pro- 
versión contra el sistema y ate- c a ¿a  v e z  qU e  v e  peligrar. 
morizan a  los .núcleos de po- g u  s e o-uridad.
der, que, en su desesperación

nacional, provincial, municipal 
o local”. En ’a misma invita­
ción el I.N.S.M. señala que “el 
Ejército solicita al I.N.S.M. 
“un estudio sobre la mejor ma­
nera de la conducción de tro­
pa v de oficiales y suboficiales, 
a fin de lograr un máximo

por sobre todo, hombres inte- ¡ liciones, que a la vez de soli­
ónos. Pero la resistencia y el darizar ante el gesto del peque- 
enfrentamiento que e'los ha-j ño y vaiente grupo de profe- 
cen contra el gobierno, que es sionales que ha respondido, 
en realidad un enfrentamien- ] construya las bases necesarias 
to a todo el sistema contempe- para que este burdo pero pe- 
ráneo, exige una respuesta co-; lignoso ensaya de los grupos 
lectiva de todos' los ámbitos de poder quede anulado de 
sociales que están en rebeldía, raíz, incluso como simple in- 
Respuesta enérgica y sin di- tentó.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



CHILE: PODER
acierto de la izquierda chilena al haber optado 
por la vía electoral. A esto se refirió una y otra 
vez, insistente, reiteradamente, fundándose en con­
diciones de tiempo y lugar. En esta prédica hay 
toda una revaloración del parlamentarismo, pero 
Allende habla como si se tratara de algo nuevo, 
de un descubrimiento propio de la izquierda chi­
lena, de una ruta inédita para la lucha social. “Es 
indispensable que cada trabajador de Chile —ex­
presó el 29 de enero—, cada compañera nuestra 
y los jóvenes de nuestra patria miren la signi­
ficación, repito, histórica, que la victoria popular 
alcanzada en los comicios de septiembre, abrió 
un camino propio.. . ”

Allende quiere convertir el triunfo electoral en 
un elemento de contención de las tendencias insu­
rreccionales aludidas, al mismo tiempo que dé pro­
paganda y elemento de atracción. Por eso se ha 
ocupado de recoger el artículo de un periodista 
norteamericano en el que se sostiene que el triun­
fo de la Unidad Popular preocupa a los militares 
de la NATO por su posible imitación, por ejem­
plo, en Italia. Comentando este artículo Allende 
dijo: “Es decir que le da a la Unidad Popular 
chilena una proyección en la política mundial, en 
función de señalar que esto que hemos hecho nos­
otros puede ser imitado en otros países y traer 
una repercusión, a escala mundial, de grandes pro­
yecciones”. Y luego, como si quisiera atenuar los 
supuestos temores del estado mayor conjunto a 
una modificación en el equilibrio de las fuerzas 
europeas, aclara muy seriamente. “Nosotros no 
exportamos Unidad Popular, pero si la Unidad 
Popular se produce en países latinoamericanos o 
de otros continentes, en buena hora, y ello sqrá 
responsabilidad de esos pueblos y de esos países”.

Ún Viejo Camino Sin Sorpresas

Esta pretensión de originalidad parece querer 
sumir en el olvido las largas y apasionadas con­
troversias sobre parlamentarismo y acción direc­
ta, reformismo y revolución, histórica po’émica 
que no sólo enfrentó a marxistas y anarquistas si­
no que incluso se originó dentro de las propias 
filas marxistas. Además parece no querer acor­
darse de los famosos frentes populares, propicia­
dos por Moscú, que fueron gobierno en Francia 
y en España y que en el mismo Chile, sobre la 
base de socialistas, comunistas y radicales'triunfó 
en 1938 y llevó a la presidencia al radical Pedro 
Aguirre Cerda.

Este' camino que inicia la Unidad Papular en el 
gobierno, es un viejo camino sin sorpresas. Los 
resultados de este camino son los que le hicieron 
decir del socialista León Blum, en una reflexión

Antes de las eleciones de septiembre de 1970 en ¡ 
Chile había prevenciones respecto de la actitud 
que asumirían las fuerzas armadas y los grandes 
capitalistas y terratenientes para el supuesto de que 
triunfara el candidato de la Unidad Popular. Se te­
mían no solamente las probables reacciones de es­
tos sectores locales sino también las presiones del 
imperialismo yanqui, cuyos intereses son gran­
des en este país.

El Temido y no Llegado
Golpe Militar

Atendiendo a estas prevenciones el Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria (MIR) —que no in­
tegra la Unidad Popular pero ha mantenido con­
tactos con ella y le ha prestado apoyo crítico—, 
en un manifiesto difundido con anterioridad al 
mes de septiembre fijaba de esta manera su posi­
ción: “La Izquierda debe decidirse a conquistar 
el poder, a defender un triunfo que histórica­
mente le pertenece. Debe decirse al pueblo lo que 
se acerca, que si triunfan electoralmente no le en­
tregarán el poder, y que éste tendrá que ser con-

■ quistado. Debe organizarse y prepararse política, 
orgánica y militarmente la -defensa del triunfo elec-

■ toral y desde allí la lucha por la conquista del po­
der por los trabajadores”.

Evidentemente, el golpe se consideraba inevita­
ble. Sin embargo, el único intento de importancia 
realizado por las derechas una vez conocido el re­
sultado de las elecciones fue el asesinato de 
Schneidér, comandante en jefe del ejército ubi­
cado en una posición legalista. Existieron manio­
bras de los agentes norteamericanos en. combina­
ción con elementos locales pero sólo fueron par­
cialmente visibles y de cua’nuier manera no tuvie­
ron andamiento. Allende fue elegido gracias al 
voto del Partido Demócrata Cristiano y el gobier­
no fue entregado según las reglas. Sin duda exis­
tía un acuerdo de apoyo recíproco al candidato 
más votado.

De cualquier manera aquellos temores no eran 
infundados, aunque es muy probable que delibe­
radamente se los haya exagerado. De ahí el mane­
jo contradictorio del tema por parte del mismo 
Allende: temor por un lado, seguridad por otro. 
En un juego alternante ora manifiesta su confian­
za en las fuerzas armadas, en su tradición civilis­
ta; en sú respeto a la Constitución etcétera, ora 
denuncia la conspiración de la derecha, la presión 
de los intereses foráneos para su derrocamiento, 
etcétera.

Si realmente se  tiene tanta confianza en las 
fuerzas armadas cabe preguntarse por qué tan­
to temor al golpe. Por supuesto que esta confian­
za no es total y que . la continua apelación a las 
tradiciones chilenas y  sus periódicos contactos con 
oficiales de las tres armas es parte' de su hábil 
maniobra para comprometerlas cada vez más ante 
la opinión pública. Los militares chilenos carecen 
de h  práctica conspirativa, de la tradición del gol­
pe de Estado, de manera que si pensaron darlo) 
perdieron la oportunidad , y. si hoy piensap ha­
cerlo tendrán que prepararlo. ; ¡

A seis meses de gobierno de la Unidad Popu- 
, lar. sin embargo, los temores que seguramente sé 

hicieron crecer dentro de las fuerzas armadas ya. 
se habrán disipado bastante. Ahora los militares 
? b ? n qUeL ° ¿ a y P O r Q l '  raC T  h a n  O a  g  e m ° ' Lüégo del derrocamiento de Be'aunde Therry, 

a manos de Velasco Alvarado, Perú inicia un pro­
ceso de cambio en-'sus estructuras, que se vísluiri- 
l.Ta preferentemente en la mentada .reforma agra,- j 
ría por “Don” Arturo Frondizi, que sin embargo 
.jamás soñó aplicar en la Argentina y más-allá . 

, C’e una experiencia populista, el proceso peruano •

nostálgica, que o se reconsideran las tácticas re­
volucionarias propuestas por Mijail Bakunin o se 
continúa siendo los honrados gerentes del capi­
talismo (y Blum sabía, como los socialistas ingle­
ses, que hay muchas maneras de ser gerente del 
capitalismo: siendo primer ministro del Frente 

Popular en Francia. auspició el Comití de No 
Intervención, dejando así en libertad de acción al 
fascismo europeo y al franquismo para que aplas­
tarán la . revolución española en 1936-39).=

Por otra parte, independientemente de los an­
tecedentes teóricos y prácticos hay que recordar 
que los centros de poder preferirán siempre que las,' 
aspiraciones populares se canalicen por medió dq’ 
partidos dentro del juego electoral de la democra-1 
cia burguesa y no por medio de movimientos a=: 
través de la acción directa. Con un partido político, 
por muy opositor que sea y por muy revoluciona-; 
ria que se diga, queda la posibilidad'de negociar.; 
El partido, con su estructura y su jerarquía, e í  
el sustituto nefasto de la organización popular. Con- 
un movimiento revolucionario, en cambio, no hay 
negociación posible. Por eso. hay que advertir que, 
si la Unidad Popular lograra revalorizar la vía' 
electoral y parlamentaria sólo se habría logrado'1 
agregar un lastre mas al proceso r e v °lu c l 0 n a r i o W ^ c jonando 
de América latina. • 1

Reformismo Socialista en el Marco 
dé la Estructura Capitalista - .

... . , TT , i j ■tamáSj'.la propiedad es inviolable, está garantizada.El gobierno de la Uniúad Popular es de netoj.1 
y firme carácter reformista. El mismo Allende lo 
ha caracterizado muchas veces, pero preferimos • 
citar (como en otras partes de ésta nota) su dis­
curso en el XX Congreso del Partido Socialista, 
realizado en La Serena, en enero de este áño, pues 
en tal oportunidad se dirigía a sus propios, compa- • 
ñeros y a las numerosas delegaciones que llega­
ron del exterior: “Hemos ganado por lo¿. cauces 
legales, hemos vencido por un camino estableci­
do dentro del juego de las leyes de la democracia 
burguesa y dentro de estos cauces vamos a  hacer 
las grandes y profundas transformaciones que 
Chile reclama y necesita”. Esta idea típica de la so- 
ciildemocracia la ha repetido hasta el cansancio 
desde que asumió el poder.

Habiendo resultado triunfante en el congreso de 
I.a Serena la fracción encabezada por el senador 
Altamirano -—considerada más “de izquierda” 
dentro del partido—, la prensa opositora armó el 
gran alboroto y especuló con las posibles presio­
nes del nuevo secretariado para que se “acelerara” 
el “proceso de socialización”. Hé aquí la respues­
ta de Allende a un periodista: “El senador Alta­
mirano sabe los compromisos que tiene el Par-;

estoy en la presidencia de la República. Nos- 
Táros hemos dicho que las transformaciones y los 
í|$mbios van a ser dentro de la democracia bur- 
■ îiesa”. “El presidente de Chile soy yo. Yo tengo 

solo compromiso y una sola obligación: cum- 
,,-tjlir el programa dé la Unidad Popular y dentro 
W  camino que nos hemos trazado. Y de eso no 
’̂ e -  va a separar nadie”.,
JLHace algunas semanas, acosado por los estudian­

te s  en-la Universidad de Concepción, se defendió: 
^Lenin dijo que el extremismo es traición al so- 
«cialismo. Están ustedes silbando a Lenin”. “Que­
demos hacer una revolución sin costo social y de 
J^uerdo a nuestra historia”.

t  í)e esta manera Allende se sumerge en contra­
dicciones lingüisticas e ideológicas. Dentro de los 
¿parcos de la democracia burguesa no cabe revolu- 
$ón alguna. Por otra parte ninguno de los integran- 
ftB'. de la Unidad Popular piensa ni remotamente 
,en un.t i’evolución rc-al. Los objetivos básicos de 

|estos partidos son eliminar el poderío económico' 
jftiíjrteamericano dentro de Chile (y consecuente- 
úñente su influencia política) y ampliar las funcio- 
® s  del estado en el manejó de la economía, las 
®nánzas;  los servicios, etcétera (reforzando y per- 

consecuentemente, la burocracia 
; -partidaria). Como lo dicen todos los dirigentes de 
. Ja Unidad Popular, su ataque estará centrado con- 
j W . los grandes capitales monopólicos. Por lo de-

“Uno no puede calificar su propia labor: yo le 
podría decir qué el estilo nuestro es un estilo de 
honradez, de sinceridad y de caridad” . Por lo me­
nos nadie pondrá en duda su estilo de caridad.

Lo peor del caso es que esto del medio litro de 
leche, o el tren sanitario, o los contingentes turís­
ticos se hace con alarde, con publicidad, como si 
realmente se estuviera realizando una auténtica 
labor social. Incluso se llega al falseamiento grose­
ro de hechos cotidianos visibles para todo el mun­
do: “Hemos terminado con la leche de primera y 
con la leche de segunda; hemos terminado con el 
pan para ricos y con el pan para pobres. Una sola 
leche y un solo pan para todos”. Esto es ingenuo, 
e$ tonto. Las panaderías están llenas de variantes 
saladas y dulces que los pobres no pueden com­
prar. Y aunque fuera cierto, y aunque la supuesta 
calidad única se extendiera a otros rubros, por 
supuesto que podrá comprar más quien gane más. 
Pero la mayoría de los chilenos gana poco, extre­
madamente poco.

En efecto; la situación salarial sigue siendo 
prácticamente la misma. A partir del l 9 de enero 
de este año los obreros y empleados del sector pú­
blico y los del sector privado, no sujetos a con­
venios, recibieron, por disposición de la ley 17407, 
un exiguo aumento del 3 por ciento y del 5 por 
ciento, según que ganaran dos sueldos básicos —o 
menos— o un sueldo básico — o menos— (el 
sueldo básico o Vital es de 600 escudos), sin contar 
salario familiar o cualquier otro concepto. Un sec­
tor sujeto a convenio como es el de la construc­
ción firmó un contrato colectivo con los siguien­
tes salarios: jornaleros, 25 escudos por día; ayu­
dantes y concreteros, 30; maestro. 2* 37 y maes­
tro 1* 42 escudos. Cualquiera que haya estado en 
Chile sabe que estos son jornales de hambre. A 
los gremios que han querido conseguir mayores . 
aumentos, el presidente socialista les ha respon­
dido con el argumento remanido de cualquier pre­
sidente capitalista: “No es posible que esto suceda 
porque ello implica poner trabas y dificultades al 
gobierno en su deseo legítimo y decisivo de de- ' 
rrotar la inflación”.

A la Revolución por un 
Camino Diferente '

Por supuesto, este no es nigún camino, de me­
joramiento, de ascenso económico, y menos de 
liberación social. Y ya m uchos. chilenos comien­
zan. a advertir que también para la Unidad Po- 
púlat primero está el estado, la defensa dé la mo­
neda, el control de los sectores económicos estraté­
gicos, la modernización de las fuerzas armadas, 
el perfeccionamiento de la burocracia, Tos proyec­
tos ministeriales, los compromisos internos, el 
.equilibrio internacional, etc., etc., y recién des­
pués, muy después de todo éso, el hombre de car­
ne y hueso, el trabajador que aguanta, el pueblo 
que sufre. Y algunos de estos chilenos sintiéndose 
frustrados exigen soluciones, ocupan las tierras, f 
toman las fábricas, se instalan en las casas des- ■ 
habitadas. Están hartos de miseria y de opresión 

En la scalles dé Santiago y en otras calles, una 
consigna parece resumir toda su rabia, tóda su 
fatiga, toda su indignación, su violento y  justicie­
ro deseo de cambio: “Fusil.o mierda” . Es decir: 
revolución o mierda. Es decir : cambios profundos, 
rápidos, amplios, o la basura de siempre, la su-

L El gobierno los enjuicia duramente. También 
; para la Unidad: Popular son perturbadores, agita­
dores, “contrarrevolucionarios”. Y es que también 
la burocracia es pequeña, .mezquina y  medrosa y  

, quiere que la vida marché a su imegen y seme­
janza.
. En Chile, como en toda América latina, como* 
en todo el Tercer Mundo, es indispensable que el ’ •
pueblo aprenda-que sólo un tramposo reformismo 
puede tener cabida én el marco paralizante de Ja 
democracia capitalista^ que sólo haciendo saltar 
este marco y destruyendo su estructura será posi- 

. ble abrir el ancho y profundo cauce de una autén-
(Continúa en la Pág. 7) b oca de Allende en una conferencia d.e prensa: tica revolución social.

aunque muy lentamente, el estado chileno realizó 
algunos avances sobre esta enorme riqueza mo­
nopolizada por los yanquis. El anterior gobierno 
de la democracia cristiana, aunque en condiciones 
financieramente desventajosas, amplió la partici­
pación de Chile a un 51 por ciento de las accio­
nes en las grandes empresas mineras.

El gobierno de la Unidad Popular envió un pro­
yecto de reforma de la constitución para poder 
nacionalizar lo que ellos denominan la Gran Mine­
ría del Cobre. Contrariamente a  lo que se podía 
suponer, el proyecto ha sido apoyado en diputa­
dos y senadores por todos los sectores, incluso por 
la extrema derecha. La iniciativa más importan­
te de la Unidad Popular, pues, será aprobada por 
unanimidad. Y es que esta medida responde a una 
necesidad nacional y es requisito fundamental pa­
ra el manejo del aparato del estado, sea quien fue­
re el que esté arriba. El imperialismo yanqui ha 
invadido otros sectores de la economía y. asfixia el 
país. Es del interés de todos los partidos políticos 
eliminar por lo menos parte de esta poderosa pre­
sencia. Esto explica la coincidencia general.

Por supuesto que la eliminación yanqui de la 
gran minería de cobre es un acto positivo y que 
para Chile será muy importante poder disponer 
del total de las divisas de exportación. Pero enten­
dámonos : para Chile, para el país, para la nación. 
Pero no necesariamente para los chilenos, es decir 
para todos los chilenos. Eso dependerá del destino, 
del uso. de tales divisas. En muchos países hay 

i importantes sectores de la economía nacionaliza- 
| dos desde hace bastante tiempo y eso no ha modif i- 
I cado la suerte de la clase trabajadora. Y es que 
¡ nacionalizar tampoco es socializar

Otro tanto podría decirse de la reforma agraria, 
calificada de “burguesa” por un congreso de cam­
pesinos recientemente reunido en Cautín. En este 
rubro por supuesto no hay coincidencia general, 

’ pero no porque se vea en ella consecuencias; re­
volucionarias sipo porque afecta a intereses lo­
cales y estos intereses se defienden y presionan 
En ésto, sin embargo, contarán quizá hasta con, el 
aplauso de Tos yanquis La reforma agraria es la 
gran receta de los centros de poder para todo el 
mundo subdesarrollado. En realidad es la gran re­
ceta de la burguesía desde la revolución francesa 
hasta nuestros días. La reforma aumenta el nú­
mero de los pequeños propietarios, crea colchones 
de. seguridad para Cualquier régimen, puede lo­
grar un aumento en la producción. Pero la re­
forma agraria es el sustituto fósil de la gran re­
volución agraria que no solo Chile sino también 
América latina y todo el Tercer Mundo necesitan.

l  a Burocracia Paternal 
. y Carieativa.

‘ Iíay hechos que, más allá de toda estadística, 
revelan de manera indubitable, el drama de todo 

1 pueblo.-En Chile pasa lo mismo. Basta ir y ver. 
11. a pobreza es tremenda. Un cuadro viejo y cono- 

do, pero más o .menos agudo, más o. menos deses* 
peñante según las regiones, los países, las zonas.

, La Unidad Popular ha encarado,sus,necesidades 
más apremiantes cop el espíritu de una sociedad, 
de beneficiencia. , , *

Tal és lo que ocurre, por ejemplo, con la entre-

I

$21 Centro y la Derecha
Apoyan a la Unidad Popular |

Gomo tal lmea de acción no implica ni revolu-1 
, cióñ ni socialismo, la Unidad Popular será acom-¡ 
• panada en muchos tramos por los demás partidos 
y sectores. políticos (por todos o por algunos, se- 
:gún los asuntos). En.realidad está siendo apoya­
da desde que asumió el poder hace 6 meses hasta 
por los sectores más derechistas. Esto es per­
fectamente comprensible si tomamos el ejemplo 
del cobre.

El total, de las inversiones norteamericanas en 
Chile asciende a unos mil millones de dólares. De 
esta cifra unos seiscientos millones están in­
vertidos en la minería del cobre. Del total de las 
utilidades mundiales Chile proporciona a la Ana­
conda e1 80 por ciento y a la Kennecett el 22 por 
ciento (ambas con asiento en EE.UU.). El total de 
de Jas exportaciones chilena por todo concepto, as­
ciende a poco más de mil millones de dólares.

De esta suma alrededor del 80 por ciento (es de­
cir unos 800 millones de dólares) es por venta 

i de cobre. Disponer de estas divisas es fundamen-

I

tido Socialista, y en función de esos compromisos tal para el país. Por eso desde hace muchos años,

I^ntinoaniérica: Un Espejo eon...
i no retrocederá; no por los intereses dirigentistas, lígro de la estabilidad asuma proporciones alar- 

- sino que será justamente e’ pueb'o quién n i lo per-' mantés especialmente ahora que se ha concretado 
__  .. i . . - . .I- .............  .1 . __n líl ímtlnr.

EN TIERRA DEL INCA . : \ .
Retrocediendo un poco en el obstaculizado ca- $ ................. ...  v . . .  ,w c .

mino de la revolución, Perú sin las incidencias de mitirá contando con los elementos de vanguardia 
su hermana del altiplano, pretende también ga­
narse un puesto en la mesa de los vanguárdiástas 
rué desean excrementar a EEUU. |

un apoyo de China Popular, referido a la impor­
tación dé harina y aceite de pescado. , .
BRASIL: Hambre, cárcel e Industria Pesada 

A la derecha y no sólo geográfica (viendo el 
.mapa de frente). Brasil se debate entre una serie 
de aspiraciones de una heterogeneidad sumamente 
significativa, desde una búsqueda de afianzamien­
to externo e intemo pretende proyectarse como el 
eje fundamental y decisivo del triángulo Latino- 

! americano. ■ ;

- ......... . cu queex «vaxu-a -  Con una depurada concepción digna del derro-
Bolivia, se mantiene estable en Perú con los alti-: cado Janio Quadros, la diplomacia ae Garrastuzu 
.............................  ■ Medie! juega a dos o más puntas en el parametro a rado ra  de escuela rural; pero pertenece tam-

que son valores destacables en el resto deí conti­
nente.

La experiencia fundamental de la reforma agra­
ria. dejará resabios que con el tiempo tenderán 
a alterar las mismas estructuras que inevitable­
mente, impuesta, en circunstancias determinadas, 
no podrán ofrecer alternativas de fopdo en la ba­
se socio económica de Perú, en el proceso irrever­
sible en que se halla encausada históricamente.

Al mismo tiempo en queel proceso avanza en

de Allende. Hoy es más razonable pensar que si 
mañana los militares destituyen a. Allende no será 
por su-gestión de gobierno sino por temor a las 
iniciativas populares, al proceso insurreccional 
que se está operando en algunos sectores de la 
clase trabajadora. y del estudiantado. Pero por, TT . .  . £1 i < e una experiencia pouimaru, ei proceso ueruuuu
ofra parte los militares soben que la Unidad Po-j ] ] 0  m u e s ! r a  v a io r e s  importantes en el contexto La-¡ se mantiene escame etl re ru  con ios am-;
S  tinoamerieano, con la salvedad de analizarlo del i bajos vislumbrados en los ú’timos síntomas de '

...........................................   ' punto de vista que significa la quema de una etapa ■ malestar obrero, especialmente en el sector mine- 
rauy importante, que sí, dejará elementos posi-i ro, pero que con medidas de tipo estantizantes, i 
tivos en la conciencia popular. i Pues la empresa en cuestión es privada, y dado que

quizá sea la qué esté én mejores condiciones pa­
ra  lograrlo, por . lo menos transitoriamente.

La Supuesta Originalidad
de la Unidad Popular . ___ _ *,«***.*. . .

Como consecuencia del triunfo obtenido y del imperialismo, se va acortando más y más; Perú resultará muy sencillo a Velasco Alvarado,' con-.
gobierno recibido Salvador Allende señaló el del punto de vista de la progresividad moderada, l tinuar con la expectativa lanzada, sin que el Pe '

punto de vista que significa la quema de una etapa ¡ malestar obrero, especialmente en el sector mine-

E1 intervalo de espacio en el que se mueve el , esos síntomas no se muestran en forma general,:

ga gratuita de medio litro de leche a todo chileno pervivencia triste, la perspectiva gris, 
en edad escolar. Fue una de íás primeras inicia­
tivas “sociales” concretadas por el gobierno : “He­
mos , convertido én realidad el medio litro dé le­
che y á lo largo de Chile hemos regado en la es­
peranza: hambrienta de los niños la posibilidad de 
mitigársela con emoción y cariño”. '

Una frase muy de circunstancias para una coo-

competitivo del basamento infraestructura!, donde mén a Salvador Allende y fue dicha en el congre- 
el libre cambio se conjugp sin temor con un na- so socialista de La Serena. Una versión- caritativa 
cionalismo ultramontano en beneficio de las cía- Durgitésa de la justicia hecha en nombre del s(h 
ses dominantes. ! ciclismo, de la revolución social. Conociendo éste
• A la complacencia por parte de Francia -as exi- v otros hechos no resulta extraño el término en

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Entre Barricadas y Gases... La Huelga del Magisterio

La CGT jamás fue ni podrá ser una organiza-1 
ción obrera que sirva a los intereses fundamenta­
les de la clase oprimida. Ni esta CGT corrompida 
por vicios internos, ni una reformada, pues no es 
una organización obrera sino' una forma de enca­
rar las luchas proletarias. Está viciada de origen 
porquese cree con fuerzas y fines corrompidos.

Cuando el avance de las ideas revolucionarias hi­
zo peligrar los privilegios de la burguesía como 
la democracia y la represión policial Se vislum­
braban impotentes para contenerlas, aparecieron 
las dictaduras filofascistas en el país con el golpe 
de estado de 1930.

Y ocurrió: otro hecho, se creó una central obrera 
legal estructurada de tal forma que pueda ser con­
trolada por el estado para fiscalizar a los traba­
jadores y castrar sus impulsos revolucionarios.

La crearon los.políticos al amparo de la dictadu­
ra con la fusión de sindicatos amarillos que fueron 
lastre en las luchas del movimiento obrero. Por 
eso no es extraño que la CGT haya sido lo que 
fue, que se haya subordinado a los gobiernos de 
tumo, que jamás fuera solidaria, que haya aban­
donado a su suerte a los propios sindicatos en huel­
ga, que jamás se haya planteado las verdaderas 
reivindicaciones déla clase obrera, conformándo­
se con rogar a los gobiernos de tumo y aceptar 
sus migajas.

Como prueba de esto no tenemos más que re­
troceder hasta 1966, con el ascenso de Onganía.

La burocracia sindical se venía debatiendo en 
un sinúmero de discusiones internas que en el 
movimiento obrero se reflejó en la formación de 
diversos agrupamientos, que mostraban la confu­
sión reinante.

Los intereses dirigentistas optaron por nuclearse 
a través de sus propias alternativas, apareciendo 
orientaciones similares pero con tácticas distintas, 
destacándose lo siguiente: 1) 62 organizaciones 
vandoristas; 2) 62 organizaciones de pie, con di­
visión interna, una liderada por José Alonso y 
otra por grupos izquierdizantes; 3) gremios in­
dependientes, también en los cuales se desarro­
llaban dos tendencias: “duros” y “blandos” ; 4) 
no alineados, dentro de los cuales se disputaban su 
liderazgo varios grupos; 5) 32 gremios mayori- 
tarios y democráticos, sin peso; 6) M.U.C.S. brazo 
obrero del eterno traidor (P.C.); 7) Confedera­
ción Arg. de trabajadores del transporte, cuyas

organizaciones integraban otros nucleamientos.
Todos estos sectores que se mantienen expec­

tantes, tratan de favorecer la gestión de Onganía, 
acatando finalmente la convocatoria del 1° Con­
greso normalizador en función de una CGT úni­
ca y legal.

Vandor por un lado, con su “gran” condición 
de negociados trata de liberar el consejo directivo 
cegetista, participando también del mismo algún 
independiente, los no alineados y el M.U.C.S. Por 
su lado José Alonso, haciendo profesión de su fe 
religiosa y su nacionalismo alagaba al regimen 
con sus 62 de pie.

De esta manera las dos ramas más poderosas del 
peronismo coquetearon con la dictadura de On­
ganía.

La rígida política económica y la derogación 
de  la ley de despido (N9 11729) terminó con el 
affaire, precipitando la ruptura.

Estando Krieger Vasena como ministro de 
Economía la devaluación del peso en un 42 por; 
ciento, la congelación de salarios y la anulación 
de las negocianciones entre obreros y patrones, 
motiva a la CGT para el lanzamiento de un p5an 
de lucha en febrero del 67, que debía cumplirse 
en marzo. Nuevamente los intereses en juego por 
parte de la burocracia sindical, determinó el le­
vantamiento del plan de lucha a poco de su inicia­
ción, siendo esta otra de las traciones al movimien­
to obrero y a, los intereses de la clase trabajadora.

Como producto de las crisis dirigentista, los 
distintos agrupamientos se nuclean en tres nuevas 
corrientes: Participacionistas (peronistas con gran 
afecto al gobierno); Dialoguistas (vandoristas, 
indep. y no alineados); Opositores . (integrados 
mayoritariamente con gremios del interior).

En un 29 Congreso (28 de marzo del 68) se 
gesta una línea opositora encontrando a Raimundo 
Ongaro como su vocero, quien contra las previ­
siones oficiales y de dialoguistas y participacionis­
tas, forman la CGT de los Argentinos.

Mientras, la figura de Ongaro. adquiere relevan­
cia, Perón por intermedio de Vandor plantea la 
unión de peronismo sindical; Onganía por su par­
te llama a otro Congreso Normalizador, nombran­
do a Valentín Suárez como delegado interventor, 
tratando por su intermedio, de congraciarse con el 
peronismo a espaldas de Perón.

Hacia mediados de 1969 se diferencian 4 blo­
ques: 1) Colaboracionistas, incondicionales, Coria,

Alonso, etc., “Nueva corriente de opinión” ; 2) 
Grupos de los 62; 3) No alineados; 4) Entidades 
no alineadas a nucleamiento alguno.

Muerto Vandor en junio de 1969 y Alonso un 
año después, el movimiento sindical peronista, se 
disgrega y comienza la lucha de los intereses que 
hasta ese momento estaban a¡ la sombra de Vandor 
y Alonso.

Es así como, a partir del debilitamiento progre­
sivo de la CGT de los Argentinos, que nunca fue 
reconocida y si combatida por el gobierno, el mo­
vimiento obrero se reconstituye en base a un sector 
de las 62 organizacines, los no alineados, indp. y 
nueva corriente de opinión, siendo José Rucci, di­
gitado secretario en el último normalizador, que 
este sí lo fue.

Actualmente, las principales corrientes del sin­
dicalismo siempre a nivel de dirigentes, se com­
ponen: a) la CGT “central”, con aquellos 4 sec­
tores; b) gremios del interior del país, con epi­
centros conductivos en la CGT de Córdoba, con 
Agustín Tosco a la cabeza.

Por su parte la CGT ruecista o lanusista, como 
se la quiera llamar, e s  la CGT, con la que muchos 
trabajadores engañados quieren en un instru­
mento de liberación, cuando es en realidad la ne­
gociadora, la traidora, la entreguista, que en defi­
nitiva confirma su yugo.

Los trabajadores no se liberarán hasta tanto no 
se modifique la actual estructura social, hasta que 
no desaparezca el capitalismo, el estado y todos sus 
sostenedores.

Contra ellos tienen que luchar los trabajadores, 
y no será precisamente en la CGT, aceptando in­
tervenciones, laudos por decreto. Deben integrar 
un verdadero movimiento sindical, una verdade­
ra organización obrera revolucionaria que utilice 
como medio la acción directa, es decir, sus pro­
pias fuerzas: la huelga, el enfrentamiento direc­
to con el capital (sin aceptar mediaciones del es­
tado su aliado, que con secretarios o Ministerios 
de Trabaja falla en favor de la burguesía, que con 
reglamentos del derecho de huelga trata de im­
pedir la acción).

. Queremos finalmente repetir, aunque la histo­
ria ya nos lo ha demostrado suficientemente, que 
la CGT por sus vicios y corrupción incurables y 
por sus fines, es no sólo inútil sino perjudicial pa­
ra el proletariado, y que la liberación de los tra­
bajadores será el fruto de todos aquellos que lu­
chen por la Revolución Social.

(Viene de la pág. 1*) tomando ubicación en distin- 
oficial (Ministerio de Asuntos tos puntos de la ciudad consi- 
Agrarios) etcétera. derados estratégicos. El desa-

: lojo del Departamento de Ma- 
Ya , entrada. la noche, . con temáticas y la ocupación de la 

esporádicos focos, dieciséis . a n tena de Radio Universidad, 
impactos de bala en el distante cincuenta metros, por 
frente de jiña casa mostra- ( tropas del Ejército, motivaron 

................. una serie de rumores que se
i vieron fortalecidos cuando se 
¡ supo de un fuerte dispositivo 
. policial, que ocupó toda el área ¡ 
' céntrica de la ciudad. El rigu- 
¡ roso requisamiento de todo ve­
hículo que ingresara o saliera 
de la misma y el desvío de 
unidades de transporte com­
pletaban el cuadro.

ban a los desprevenidos tran­
seúntes los residuos de una 
jomada colmada de volencia; 
decían a las claras que el reto 
había sido aceptado, y la res­
puesta estudiantil se tradujo 
en siete horas de combate, in­
cluyendo el cuerpo a cuerpo .

La mañana del miércoles 29 
se iniciaba con un asueto uni­
versitario, que incluía el cie­
rre del Comedor Universitario 
en previsión de nuevos desma­
nes. Pero al promediar el día, 
el panorama se mostraba bas­
tante tranquilo. La vigilancia 
policial brillaba por su ausen­
cia y exceptuando unas corri­
das en las inmedianciones de 
la Fiad, de Ingeniería, no se 
registraron nuevos hechos. El 
día jueves estuvo signado por 
múltiples actos relámpagos 
que nuelearon a estudiantes y 
obreros de Petroquímica Sud­
americana, que se hallan .el 
cuadragésimo octavo día de 
huelga ininterrumpida.

La tensión y el clima de in­
certidumbre, culminaron el da 
viernes, cuando cerca de  las 
14 horas comenzaron a verse 
circuar por la ciudad elemen­
tos de distintas reparticiones 
policiales, además de camio­
nes del Ejército que fueron

La Plata en ese momento, 
aproximadamente a las 16 hs. 
daba la sensación de ciudad

El Derecho de los más Fuertes 
La Razón de los Triunfadores

A raíz de las atrocidades de 
My Lai, y la parodia de pro­
ceso a los responsables, nuestro 
colega “L’Adunata” hace un 
encomiable comentario ponien­
do los puntos sobre la íes en 
el abominable problema. Acer­
tadamente compara el proceso 
de Nuremberg (en el cual fue­
ron condenados y ejecutados 
una decena de jefes nazifás- 
cistas de Europa y militaris­
tas japoneses por sus desma­
nes y crímenes en el oriente 
asiático) y este, que se está 
desarrollando dramática y pér­
fidamente en EEUU, empe-: 
fiados en salvar y poner a cu­
bierto del ludibrio y el asco 
público, a los jerarcas res­
ponsables de tamañas iniqui­
dades militaroides, racistas y 
pueblicidas.

| Está fresco aún el recuer­
do de las horrorosas matanzas 
de poblaciones inermes de ase­
sinatos en masa de niños, an­
cianos y mujeres perpetrados 
por los totalitarios, pero no es 
menos cierto que los “aliados 
democráticos” no lo fueron ni 
lo son menos. Aquellos hicie­
ron escuela y éstos la han 
aprovechado con creces. Pe­
ro, coifio lo comenta nuestro 

' colega., dado el curso que han 
ido tomando las cosas, ya no 
es fácil la continuidad de esos 

j desmanes y hay que ponerse 
a cubierto del repudio activo 
del pueblo yanqui y “que la 
violencia de los vencedores no 
ha inspirado nunca otra cosa 
que la venganza y el ansia de 
revancha de las víctimas, y el 
sentimiento de emulación en

¡os espectadores. Las guerras 
periféricas que han seguido a 
las precedentes, han demostra­
do que en materia de atroci­
dades y de destrucción, los 
matarifes de la segunda gue­
rra mundial demostraron ser 
aventajados alumnos, pues 
basta tener en cuenta las masa­
cres de los mercenarios inter­
nacionales en el Congo y los 
estragos de los militaristas en 
vietnam”. “En los varios pro­
cesos a responsables directos e 
indirectos, drogados o no de 
asesinatos masivos e incendios 
de poblaciones enteras sin ob­
jetivos militares, los altos ran­
gos de las Fuerzas Armadas 
están tratando de endosar a 
os subalternos todas las mons­

truosidades cometidas, a  fin 
le sostener ante la opinión pú­

blica nacional e internacional 
la imagen de los comandos su­
periores como integrados por 
personas honorables, respetuo­
sas del derecho de gente y so­
bre todo que él asesinato de 
mujeres inermes y de niños 
lactantes no son necesariamen­
te inseparables de la guerra”. 
“El sofisma se maneja con su- 
ti’eza y cautela, pero es evi­
dente y repugna de cualquier 
modo. Tanto que ahora el pro­
fesor Telford Tailor, que tie­
ne cátedra de derecho en la 
Columbía University de Nue­
va York y que participó en 
los procesos de Nuremberg 
con el grado de brigadier ge­
neral en calidad de público 
acusador, ha escrito un l:bro 
Pin ado: “Nuremberg y Viet­
nam: una tragedia America­

na”, en el cual sostiene —con 
una lógica del derecho que 
apabulla por su justicia— que 
los procesos de Nuremberg no 
pueden tener ninguna justifi­
cación como no sea la “pre­
sunción “de que los desmanes 
cometidos en Vietnam sean 
tratados del mismo modo co­
mo fueron tratados los de 
los nazi fascistas”. En una re­
ciente conversación y en una 
sucesiva entrevista con repre­
sentantes de la prensa. Taylor 
t’a dec’arado que el Gral. Wi- 
lliam C. Westmoreland, Cte. de 
las fuerzas de USA. en el Viet­
nam, en el tiempo de las mons­
truosidades de My Lai (16 de 
marzo 1968) podrán ser juz­
gadas con los mismos criterios 
en bas’i a los cua’es el general 
japonés Tomayuk Yamashita, 
fue ejecutado por los EEUU.

La revista “Times” —de la 
cual se han tomado las refe­
rencias— continúa deciendo 
que “Yamashita fue conside­
rado responsable de las atroci­
dades cometidas por las tro- 

(Continúa en Pág. 7)'

ocupada, jamás se había te­
nido noticia de un despliegue 
tal de poder de represión. 
¿Cuales serían las causas?

Según un trascendido de la 
Casa de Gobierno, 500 activis­
tas de Sitrac-Sitram de Córdo­
ba se hallarían en La Plata pa­
ra solidarizarse en la acción a 
los obreros de Petroquímica, 
que marcharían a las 18 hs. a 
una concentración de todos los 
textiles de la zona. Nada más 
falso, solamente Se hallaban 
presentes tres delegados cor­
dobeses, que llegaron para in-

| teriorizarse de la situación de 
| sus compañeros.
' Como complemento de  tal 
ostentación, treinta allanamien­
tos fueron practicados entre

Digna de aplauso es esta 
huelga y es una lección al pro­
letariado si tenemos en cuen­
ta como es manoseado burda­
mente la personalidad del mis­
mo, por el Estado, la CGT, el 
clero y la policía. A tal punto 
que un comentarista del Ca­
nal 5 dijo: “que hasta hace 
poco la policía corría y balea­
ba a los estudiantes; ahora 
corre a los maestros; espere­
mos que dentro de poco co­
rran a los vigilantes”. Hubo 
amenazas de cesantías pues el 
magisterio se negó a cobrar. 
Estamos a 18 de junio' y tras­
cendió que el magisterio no se

hará presente en el desfile del 
20. Hasta el momento la huel­
ga sigue. A pesar de lo sensi­
ble que es el tiempo que pier­
den los niños, los padres la 
apoyan, por lo menos una gran 
mayoría. Y que nadie preten­
da acusar influencia política en 
esa resistencia.

vario de los torutrados y en­
carcelados sin proceso abierto 
siempre a disposición del Po­
der Ejecutivo.

las 17 y 22 horas, que arroja­
ron un saldo de 8 detenidos 
que pasarán a integrar el cal­

El Derecho de los más Fuertes
(Viene de la Pág. 6) 

en las Filipinas, si bien él mis­
mo haba dado órdenes contra­
rias a matanzas no necesarias 
y no: teniendo el modo de co­
municarse regularmente con 
sus subalternos en el campo de 
operaciones. No obstante, el 
ejército ha examinado ya las 
responsabilidades de Westmo­
reland en el asunto My Lai, 
hallándolo libre de toda culpa”.

(“Time”, 18-171)
Evidentemente, el derecho 

internacional, como el nacio­
nal, sirve únicamente a los

la materia. Los investigadores 
se llevan sus buenas sorpresas 
y  no pocas desilusiones y chas­
cos cuando logran desentrañar 
algo de las muchas mistifica­
ciones documentales de la his- 
fóriografía oficial. Las Filipi­
nas es historia de ayer; My 
Lai es historia de ahora, y sin 
embargo ya está distorsiona­
da, desvirtuada y acondiciona­
da para una reputación glorio­
sa de yanquilandia y para uno

más fuertes, a la razón de los 
que triunfan. En estas lides, 
hay que saber estar arriba, en 
el poder y en el éxito; pobre 
délos que caen: como a los 
árboles, todos sacan lefia de 
él, hasta destruirlo. Yamashi­
ta era de los vencidos; West­
moreland es de los vencedores. 
¿Está c laro? ...  ¿El juicio de 
la h istoria?.. es cuento chi­
no — con perdón de éstos—.
Ella se prefabrica y pasa do- ! délos verdugos máximos a su 
cumentos “irrefutables” para I servicio responsable, en la 
los eruditos y especialistas en 1 “guerra santa del Vietnam”.

Cuando a las 23 hs., se ha­
bilitó nuevamente el tránsito, 
y quedaban únicamente unida­
des móviles de patrulla] e, los 
allanamientos seguían y las 
detenciones también, sin po­
der lograr hasta el momento 
saber cuantos son el realidad 
y que cantidad de detenidos es 
la real y definitiva, por cuanto 
las cifras • anteriores son las 
mínimas. Mientras tanto poli­
cía y ejército, se adjudican los 
apremios ilegales y la deten-- 

I ción de gente, sin reconocerlo 
ninguno.

Hasta aquí los hechos de 3 
jornadas de lucha. No hubo ni 
dirigidos ni dirigentes, ni pre­
paración de los hechos. La es­
pontaneidad de los combatien­
tes demostró su eficacia a la 
vez que su autenticidad..

Así se gesta entre barrica­
das y gases el camino que mar­
ca con Córdoba insurrecta los 
hitos de una insurrección so­
cial generalizada en todo el 
país.

Latinoamérica: Un Espejo con...
(Viene de Pág. Central) | 

igencias del desarrollo impulsan a los cariocas a ne- I 
gociar también con la URSS.

Claro que esto tiene una explicación de intere­
ses netamente económicos; el sistema de países 
“socialistas” mantiene intercambios con 61 países 
del bloque del tercer mundo, pero 10 de ellos tie­
nen una participación de más del 50 por ciento. 
Asia, en este carácter marcha a la cabeza con el 
€0 por ciento, le sigue Africa con el 30 por ciento 
y  por último América Latina con el 10 por ciento.

Todos estos países tienen déficit en sus relacio­
nes con los estados “socialistas” ; con una media 
global de 707 milones de dólares, el 31 por ciento 
afecta a la URSS, el 17 por ciento a los países del 
CAEM (COMECON). y el 52 por ciento a Asia, 
•especialmente China Popular.

En el cuadro de créditos cuyas tasas de intereses 
•son . muv bajas con respecto a EEUU, y que van 
■desde el 2,5 por ciento hasta el 4 por ciento, se 
inserta la relación con Brasil. Por un acuerdo re ­
cientemente firmando los soviéticos exportarán a 
Brasil equipos pesados para la industria eléctrica, 
•destinados a la construcción de la usina hidroeléc­
trica de Capivara, en San Pablo.

De entre los contratos destácase el firmado por 
Energomache por (URSS) y CESP (Cenrais eléc­
trica de Sao Paulo), para la venta de cuatro hidro-

turbinas: le responderá Brasil con 75.000 tonela- 
des de café entre 1971/75.

f i  a ello le agregamos una misión italiana para 
la Industria Metalúrgica, y los contactos manteni­
dos con los ministros de Relaciones Exteriores de 
Colombia, Venezuela, Ecuador, Panamá, Perú, 
Bo’ivia y especialmente Paraguay; tendremos los 
elementos necesarios para visualizar- las intencio­
nes del clan Brasilia.

Su estrategia es si se quiere, sencilla; pretende 
fortalecer su estructura potencial interna, para dar 
una imagen más positiva en el exterior, a fin de 
lograr la hegemonía del Cono Sur, hecho que le 
permitiría liderar una política más acorde y tra­
tar con EE.UU. en un plano de igualdad, o bien 
armonizar sus intereses con los de los yanquis.

Pero si esto quiere lograrse, a modo de cuidar la 
“imagen de la empresa”, ciertos hechos muy “eno­
josos” deben hallar pronta solución: aniquilar en 
forma ejemplarizante todo intento' de alteración 
del “ORDEN” interno, o sea liquidar de manera 
efectiva los rumores (y pruebas fehacientes) de 
torturas salvajes y el trascendido de 11.000 pre­
sos políticos y sociales; es decir fortalecer aún 
más la férrea censura que peso sobre la prensa, 
volver a lograr el dominio de una organización 
lanzada con el beneplácito de las FFAA: el Escua­
drón de la Muerte, una secta que practica la de­
puración política y moral asesinando a opositores, 
obreros y estudiantes que protestan porque las

tierras y la industria está en manos del 5,7 de la 
población total, por la venta de esclavos y la masa­
cre de indígenas por medio de la “guerra” bacte­
riológica, para quitarles las pocas tierras en que 
sobreviven

Por otra parte el analfabetismo registra el ín­
dice más elevado del Cono Sur que ellos pretenden 
dominar diplomáticamente, y la. pobreza en Bra­
sil es ya toda una institución con el flagelo del 
hambre como capital.

Anverso y reverso, de una clase clerical, que no 
cesará de exprimir y explotar con saña feroz co­
mo las pirañas que crecen en sus ríos.

Pero otros Marighelas y otros Joao Palmeiras 
nacerán, ya en las Favelas, en los campos y en las 
fábricas, en el espíritu de cada brasileño explota­
do y marginado, como surge en cada estudiante 
venezolano, más allá de los negociados del petró­
leo, en el ejemplo de los estudiantes muertos en 
Colombia, o como el uruguayo Líber Arce, los 
argentinos Pampillón, Cabral, Bello, en el ejem­
plo, de Córdoba, Rosario, Tucumán, tal vez con la 
imagen de Camilo Torres, e tc ... . ,  lista intermina­
ble de mártires que nos dicen a cada instante que 
pasos acelerados, hechos, nombres y lugares que 
las etapas se cortan y que la historia marcha a 
hacen temblar en sus sillones a burgueses sebá­
ceos a los responsables del hambre y la miseria, 
a los traidores a su clase y al espíritu revolucionar 
rio que la alienta.
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La VkIü C alam ita íld Olirmi Portuario
Pareciera ser que el hom­

bre, en esta etapa decadente 
de la vida gremial argentina, 
buscara en la confusión que 
determina trampa e inmorali­
dad, la posición acariciada de 
todos los elementos que, ca­
rentes de ideas de liberación 
humana y de claros obejeti- 
vos de orientación social, for­
cejean, luchan y se matan por 
la conquista y conservación de 
los puestos burocráticos que 
explotan en nombre de los 
trabajadores.

Nada les interesa la orga­
nización de principios eman­
cipadores ; están embarcados 
en contiendas políticas de dis­
tintos colores, haéiendo de las 
organizaciones obferas el tram 
polín codiciado de la confusión 
y el acomodo. Nada les pre­
ocupa la situación calamitosa 
de los trabajadores, el fracaso 
material de la huelga portua­
ria contra un. decreto infaman- ■ 
te del gobierno dictatorial,: 
destruyendo las condiciones de 
trabajo, producto de 60 años 
de luchas sangrientas y sacri­
ficios de millares de víctimas.

No puede ser olvidado, es 
necesario recuperar las condi­
ciones de trabajo que nos arre­
bató la dictadura militar, es 
necesario restituir al trabajo a 
la gran cantidad decompañe­
ros a los que se les ha negado 
ese derecho, sumiéndolos en 
una verdadera tragedia moral

y económica, porque les han 
quitado el derecho a ganarse el 
pan que sus hijos necesitan y 
con justicia reclaman, y moral 
porque ven que sus luchas y 
sacrificios han desaparecido en 
el más indignante de los atro­
pellos.

En el puerto ya no hay or­
ganización, ni legalista, ni de 
acción directa. Pero la vida 
del hombre que trabaja, ne­
cesita defensa, reclama dere­
chos y estos derechos serán 
defendidos hoy, ayer y siem­
pre por la organización de los 
trabajadores. Pero hay que 
saber para bien de la justicia 
que nos asiste, cuál es la or­
ganización que cuenta con la 
conducta necesaria para la efi­
cacia defensiva de nuestros 
derechos.

Las organizaciones legalistas 
y politizadas, sólo han servido 
para defraudar las más justas 
aspiraciones de los trabajado­
res y servir en bandeja de

I plata al capitalismo y al esta­
do los despojos morales de al­
guna esperanza, La organiza- 

■ ción seria que tiene conducta 
militante, que tiene historia de 
honestidad y objetivos ciertos 
deliberación es la F.O.R.A., 
que está avalada por sus 70 
años de existencia al servicio 
de los trabajadores y el pue­
blo. La F.O.R.A. ha de ser, tie­
ne q u e  s e r ,  la bandera 
ria, porque es limpia, porque

LA PROTESTA
publicación anarquiza

Héctor A, Charrelli

Dean Funes 424

Capital Federal

Frases muy conmovedoras i 
pronunció el ministro de Tra­
bajo, Rubens San Sebastián, 
en la Conferencia Internacional 
del Trabajo, en Ginebra. Con 
ellas expresa la necesidad de 
un desarrollo con “justicia” 
que asegure una vida digna 
ra todos los seres humanos si 
se quiere lograr un futuro fe­
liz, en paz y sobre bases es­
tables.

Y bien, qué es lo qué hacen 
todos los que como él integran 
los grupos gobernantes, para 
que esto suceda? Tal vez se 
esfuercen en realidad, pero 
lograr “justicia y libertad” con

ama y defiende la libertad, 
porque repudia e l atropello y 
es defensora de la dignidad 
humana. Si usted compañero, 
aprecia nuestros principios y 
se siente inspirado en ellos, 
que son de libertad, justicia y 
liberación, lo esperamos en 
nuestro local social, Coronel 
Salvadores N9 1200, todos los 
miércoles a’ las 19 horas.

DIJO EL POLLO 
EN LA O .I.T .

un significado trastocado y 
parcial, como a ellos les inte­
resa. Los gobiernos hablan de 
una justicia y libertad que en 
nada se parece a la que el pue­
blo necesita. Hablan del diálo­
go como instrumento para el 
entendimiento entre los hom­
bres; y este instrumento ya 
gastado, cumple su cometido 
sólo con un sector: el de los 
dirigentes todos. Pero el diálo­
go a nivel personal entre di­
rigentes obreros y gobierno 
excluye al sector más impor­
tante: el sector productivo. Y 
sucede que el entendimiento 
entre los trabajadores no lleva 
el título del diálogo, sino que 
se deduce déla acción: cordo- 
bazcs, tomas de fábricas, en­
frentamientos callejeros, etc.

Estas manifestaciones vio­
lentas que tanto perturban al

pretendido proceso de pacifi­
cación nacional son mínimas 
comparadas a las profesadas 
por el gobierno, a través de 
engaños, manoseos inescrupu­
losos, etc.

Esta conciencia nacida en los 
trabajadores de ciertos secto­
res del país, que es la que los 
hace formularse pregunta8, 
queprpvoca desencuentros en­
tre obreros y dirigentes, que 
desencadena la acción rebelde 
debe madurar más aún para 
hal’ar su contenido en lo revo­
lucionario. Habrá mucha más 
violencia hasta que esto suce­
da, pero del significado y  del 
contenido que se le dé a este 
proceso, ha de depender su 
resultado.

La libertad del hombre es la 
meta, pero nuestro sentido, de 
justicia rechaza violentamen­
te cualquier clase de “liber­
tad” falsa, típica mezcla de ar­
timaña y burla con que el ca­
pitalismo condimenta sus con­
fabulaciones contra el trabaja­
dor.

Cuando el Estado se con- 
■ vierte en cómplice de los asal­

tantes del bolsillo del traba­
jador, está dando la medida 
del grado de descomposición 
social al que hemos llegado. 
La quiebra de todos los resor­
tes morales con que la burgue­
sía revestía sus tapujos, ha 
desaparecido y el asalto se 
efectúa abiertamente, por de­
creto refrendado por minis­
tros que quieren anotarse un 
tanto en el truco tramposo del 
llamado “tiempo político”.

La CGT que no titubea en 
compartir la mesa de la llama­
da Revolución Argentina, se ha 
conseguido el colmo de las ad­
hesiones Serviles del gobierno 
menesteroso de popularidad 
Y quiere lograr su apoyo con 
la obligatoriedad del descuento 
del 50 por ciento del primer 
aumento otorgado al de por sí 
magro salario, para enrique­
cer las arcas de los “dirigentes 
gremiales” empecinados en el ......
turismo miserable de los que- es que los anarquistas estamos 
madores de incienzo al santón solos e n  actitud desafiante an­
de Madrid. ------ --------------------- ----------'

Y en este torneo de desver- que tritura al proleariado. El 
güenza que es  la humanidad, proletariado que no puede con­
desde que existe el sistema de fiar en el elenco de sus “sal­
la explotación del hombre por vadores” de turno, porque los U1W1CÍ. x UMMui na v~iu ¡ 
el hombre, nosotros los tra- imperialismos de uno y otro ¡un gobierno que pierda tanto 
bajadores hemos asistido a to-Jado, construyen sus sistemas prestigio, como para convertir- 
j .  _i-_. .i. j — -- j  I— u -~  - i- — ge en el monedero falso de un

grupo de vividos, que alude

zación” ha ido introduciendo 
en los sistemas de gobierno, 
nos encontramos en la actuali­
dad en que el látigo ha sido 
suplantado por el hombre que 
obliga al obrero a obedecer, 
filtrando la antigua rebeldía 
de su sangre en los escasos 
resquicios de libertad que le 
quedan. El que esgrime el lá­
tigo ahora es el gobierno, sin 
ningún disimulo, produciendo 
un decreto para robarle parte 
del aumento de los jornales al 
pueblo, que en vez de hacer 
pirámides, ahora es utilizado 
para hacer las bases del an­
damiaje de un mundo hostil a 
la felicidad del obrero.

Lo peor de todo esto, o en 
otro orden de cosas lo mejor,

celestina de la CGT, dictando 
decretos que la  “Central Obre­
ra” necesita para quedarse con 
la paga. La quincena podada 
por la tijera artera de un de­
creto, permitirá a los dirigen­
tes continuar con su vida rum- 
tad de entrega, a costa de la „„„„„ wv. , w 
cuota de sus afiliados. Cuota | de la CGT. 
que llega compulsivamente,! 
porque a esta altura del parti­
do, ya no queda ningún obre­
ro consciente que quiera qui­
tarle un pedazo de pan a sus 
hijos para que los dirigentes 
lo usen como llave maestra que 
tanto abre la alcoba de las que­
ridas como los candados de la 
Gasa de Gobierno o de la Puer­
ta de Hierro.

una parte de su jornal. Un go­
bierno que se dice respetuoso 
del pueblo, que quiere el im­
perio de la legalidad, comienza 
por alterar el curso jurídico 
de la vida nacional, obligando 
al que trabaja a contribuir 
contra su voluntad a las arcas

te este monstruoso mecanismo

Es anticonstitucional, porque 
si .bien la Constitución es una 
abuela venerable, en cuyo 
nombre se produce el concubi­
nato del militar con la CGT, 
está diciendo que en el país no 
está permitida la confiscación 
de bienes. Y nunca se ha visto'

mejores trampas que estas, en 
que la baraja en la manga se ve 
desde lejos. Nosotros los que 
vivimos defendiéndonos de la 
voracidad de los de arriba, te­
nemos cierta sensibilidad y 
queremos ser engañados, ro­
bados o vapuleados por gente 
más refinada.

Por eso vinimos a decirle a 
los que tienen en sus manos la 
ventaja de saltearnos legal­
mente, que este asalto no nos 
gusta. No nos gusta por el es­
tilo usado. Porque está orques­
tado de la manera más infame 
y revela que el regimen está 
agotando sus cuotas de pru­
dencia y se ha lanzado a ope­
rar abiertamente sin cuidar los 
detalles que hacen a una tram­
pa inteligentemente concebida, 
que es lo menos que podemos 
pedir mientras nos organiza­
mos para la atropellada final.

Al hombre que trabaja sin 
resultado, desalentado por el 
alza continua del . costo de la 
vida, le gustaría “la extrac­
ción sin dolor” de parte de sii 
magro salario. Pero esta quita 
duele por lo injusta y por la 
forma que viene impuesta des­
de arriba. Y ha llegado el mo- 

“Señores,

da clase de depredaciones.' en base a la explotación del 
Desde el pueblo egipcio que trabajador, del aumento de las  
era llevado a latigazos a cons-¡horas de trabajo y la quita a al hombre que trabaja con la 
fruir las pirámides, hasta los las remuneraciones. mano derecha, y con la izquier

■ sutiles medios qué la “civili-I El gobierno nacional hace de da le esté sacando del bolsi’Io
mano derecha, y con la izquier

Si en el obrero hubiera in­
terés en robustecer a una or­
ganización que lo defienda, no 
será un decreto que recaude. 
Bastará la libre determinación 
del hombre para colaborar es­
pontáneamente. Un sindicalis­
ta, consciente, repudia la forma 
compulsiva de contribuir, por­
que la cosa no está lo suficien­
temente clara y con el gobier­
no a favor, cualquiera puede 
disponer de fondos. Por lo me­
nos no hay belleza en el asal­
to. Es un asalto torpe. Pues 
en la última de las instancias, 
el asaltado debiera tener dere­
cho a elegir la forma de ser 
salteado. Y poniendo las cosas mentó de decirles: 
en su lugar, convengamos en este asalto no nos gusta. Y ña­
que hubieron gobiernos en el 
mundo, mucho mejor dotados 
para la patraña, para el embe­
leso de los tontos y que supie­
ron explotar mejor la ingenui­
dad de lás masas. Hubieron

ciendo uso de una humorada 
muy boga, agregar: ■ ¡ Ladro­
nes eran aquéllos, los de los 
gobiernos de antes! ¡ Estos son 
vulgares monederos falsos de 
un regimen que se cae!
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